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CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE

 Tiempo Ordinario: 
XXV domingo “A”
Nos reunimos en esta Eucaristía, cumpliendo así el mandato de Jesús: “Haced esto en conmemoración mía”. 

Dios busca la vida para todos, porque es un amor que se entrega. Dios nos busca, nos llama e invita a trabajar en su viña, como escucharemos en el evangelio.

Este domingo pidamos especialmente por nuestra Iglesia diocesana que el próximo domingo comenzará oficialmente el nuevo curso pastoral bajo el lema: Comunidad acogedora e inclusiva.

Nuestra parroquia, célula de la Iglesia de Vizcaya debe también empeñar en ser acogedora con todos.

 Iniciamos la eucaristía, puestos de pie y cantando unidos.

Canto de entrada
RITOS INICIALES

Saludo

+ En en nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

R/. Amén.
PERDON

Confiando en el amor y el perdón de Dios nuestro Padre, que quiere que vivamos llenos de paz, reconocemos nuestros pecados y pedimos perdón.

Tú, siempre bueno con todos: 

Señor, ten piedad. 

Tú, siempre clemente y misericordioso: 

Cristo, ten piedad.  

Tú, lento a la cólera y rico en piedad: 

Señor, ten piedad. 

ALABANZA

Gloria…

	
	Oremos

Pausa.
Oh Dios,

que has puesto la plenitud de la ley divina
en el amor a ti y al prójimo,

concédenos cumplir tus mandamientos

para que merezcamos llegar 
a la vida eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo. 

R/. AMEN.
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LITURGIA DE LA PALABRA
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En la primera lectura, escucharemos al profeta Isaías. Invita a su pueblo a ajustarse a los planes de salvación de Dios y así caminar por la senda de la justicia y de la fraternidad.

En la segunda lectura, el apóstol Pablo, aunque sigue creyendo que le queda labor por realizar de cara a la evangelización, se pone en manos de su Señor. 

Salmo Responsorial:   Salmo 144  (Coger del libro) 
                                     Cerca está el Señor de los que lo invocan.

HOMILIA


Jesús nos habla muchas veces en parábolas. Hoy también va a usar una de ellas, utilizando un elemento muy conocido en nuestra cultura mediterránea, la vid. En ella siempre hay necesidad de trabajadores, siempre estamos llamados a trabajar en ella. Esa es la tarea de la Iglesia, la de trabajar en la vid de la vida. Trabajamos en la viña del Señor, cuando intentamos construir una vida mejor en  nuestras familias, en el pueblo, en nuestro trabajo, en cuadrilla, en todos los lugares. Y nosotros, como sus piedras vivas que somos trabajamos en ella también. Somos, por tanto, invitados a tener los oídos del corazón abiertos a su llamada, para dar, a través de nuestros dones, un sí como respuesta.  

Su premio es la salvación, ese es nuestro denario. El de participar para siempre del Reino amoroso de Dios Padre, ese es el pago que tiene preparado Dios para todos. Pero ese pago, no se encuentra en nuestra mano, ni en manos de nuestro esfuerzo tampoco. Este denario es un pago que no nos merecemos. Para nosotros todo es gracia por parte de Dios, por eso no hay que comparar lo recibido por unos y por otros. Porque siendo honestos y justos, nadie nos mereceríamos ese denario. Pero por encima de la justicia se encuentra el amor y Dios juega con nosotros con ese mismo amor.

Es una gracia y un motivo de agradecimiento el que Dios nos llame a trabajar en su viña. El que Dios cuente con nosotros para ser capaz de llevar sus planes adelante, ese es el mejor regalo, el mejor pago. Somos llamados a construir un mundo más recto, con mayor dignidad humana, donde reine la paz; y eso es de agradecer. Son todos los esfuerzos que hacemos en la consecución de este plan lo que sería nuestro mejor regalo. Ayúdame, Padre Dios, con la fuerza del Espíritu Santo, a estar siempre atento a la llamada que me realizas a trabajar en la viña y ayúdame a esforzarme para trabajar a tope. Aceptemos y agradezcamos el denario que Dios nos ofrece a todos por nuestro trabajo. Alegrándonos además de que el resto de hermanos y hermanas reciben como pago el mismo denario. QUE ASÍ SEA. 

CONFESION DE FE

Jesús resucitado nos ha dado su misma vida mediante el bautismo que un día recibimos. Lo recordamos y renovamos hoy, con la profesión de fe.
Creo en un solo Dios, Padre…

ORACION UNIVERSAL

Sabemos que para vivir entregados a lo que Dios quiere, necesitamos que Él mismo inspire nuestra oración y nos dé su fuerza. Pidamos con sencillez.

1. Para que quienes somos miembros de la Iglesia avancemos hacia una comunidad y una sociedad que sitúe en el centro el cuidado de las personas, de la naturaleza y de las relaciones, como elemento clave para generar desarrollo humano y sostenible. Roguemos al Señor.

2.   Para que los gobernantes de todos los pueblos se esfuercen en atender a los pobres y busquen el bien de todas las personas, desde la justicia y la solidaridad. Roguemos al Señor.

3. Para que Dios bendiga y de su fuerza y coraje a todos aquellos que como voluntarios  trabajan en favor de la justicia, la paz y la igualdad en nuestro mundo. amos. Eskatu deiogun Jaunari  Roguemos al Señor.

4. Para que nuestras comunidades cristianas, llenas de la fuerza de Jesús, sean un lugar de esperanza y de cuidado mutuo y de quienes sufren. Roguemos al Señor.

Concédenos, Padre, todo aquello que nos ayude a cumplir siempre tu voluntad de vivir fraternalmente, trabajando por el Reino y su justicia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
ACCIÓN DE GRACIAS – Esker onak


El Espíritu de Dios Padre se mueve entre los quehaceres de este mundo, ofreciendo su luz, impulsando el perdón, y fortaleciendo la esperanza. Demos gracias.

Presidente:

Nos presentamos ante Ti, Señor,

con nuestros miedos y falta de confianza.

Nuestra vida está tantas veces sujeta a dificultades

que nos hacen a veces perder el ánimo,

acércate a nosotros y haz que te sintamos a nuestro lado,

contagiándonos de tu esperanza como lo hiciste con tus apóstoles.

Hoy reunidos en comunidad cantamos tu amor:

Todos : Eskerrik asko Jauna…
Te agradecemos, Señor, todo lo que has hecho por nosotros a lo largo de la vida.

Desde la formación de este inmenso universo 

que es, todo él, una expresión firme y compleja de tu corazón 

hasta la aparición de la vida que se ha ido desarrollando en formas, 

hasta nuestra propia aparición, 

que constituye un hito maravilloso de integración 

entre la materia y  el espíritu consciente y libre, 

capaz de admirar la belleza, 

pero capaz, también de introducir elementos de dolor y discordia.

Por todo ello te damos gracias y cantamos:

Asamblea:  Te damos gracias, Señor de todo corazón 

Bendito seas, Padre, por Jesucristo,

porque, de verdad, a todos nos sorprende su sencillez de vida,

su madurez humana, su sensibilidad solidaria, 

su gran esperanza y su compromiso vital con los necesitados,

reflejo todo de su pertenencia a Ti

y unidos al universo te decimos:

Asamblea:  Te damos gracias, Señor de todo corazón 

Porque nos invita  a hacer de la vida un gran canto de acción de gracias.

Asamblea:  Te damos gracias, Señor de todo corazón 

Porque nos animas a reunirnos en comunidad, cantar y alabar tu nombre.
 Asamblea:  Te damos gracias, Señor de todo corazón 

RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro…
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Canto de comunión 
Oremos

Pausa.

Señor, apoya bondadoso con tu ayuda continua 

a los que alimentas con tus sacramentos, 

para que consigamos el fruto de la salvación 

en los sacramentos y en la vida diaria. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. AMEN. 

RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

R/. Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz!
¡Demos gracias a Dios!
Is 55, 6-9        


144. Salmoa       Flp 1, 20c-24.27a


Mt 20, 1-16  
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